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amos un grupo de hermanas y hermanos católicos,
pentecostales y de otras iglesias evangélicas, que hemos sido
convocados por un llamado particular del Espíritu Santo a
encontrarnos en la ciudad de Quito, para iniciar un proceso

de conocimiento, diálogo y posible colaboración en el anuncio del
Evangelio. Agradecemos la convocatoria del Consejo Latinoamericano
de Iglesias (CLAl) y de la Sección de Ecumenismo y Diálogo
Interreligioso del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAIvI), quienes
discerniendo este llamado del Espíritu, con la colaboración de la
Comisión Evangélica Pentecostal Latinoamericana (CEPLA), hicieron
posibles este encuentro, que para cualquier esfuerzo humano hubiera
parecido imposible (Lc 1:37).

Aquí en el corazón de la ciudad de Quito, cual ciudad puesta
sobre el monte (IvIt 5:14), hemos vivido como en un nuevo Tabor la
experiencia del encuel1tro con el Señor. transfigurado. Su presencia
en medio nuestro (IvIt 18:20) hizo caer los velos (Mt 27:51) y los
muros de separación (Ef 2:14),que por muchos ai'los nos impedían
reconocernos hermanos y hermanas en Cristo.
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Nos hemos reunido 40 participantes, procedentes de 16 países
de América Latina y del Caribe. Como una nueva experiencia de
Pentecostés, acogidos con un amor fraternal y concreto por la
Conferencia Episcopal Ecuatoriana, no obstante nuestra diversidad
de lenguaje, nos hemos entendido los unos con los otros en la
reflexión de diversas temáticas acerca de la experiencia pentecostal
en diferentes países, nuestras visiones sobre la teología y espiritualidad
pentecostal, el estado de las relaciones católico - pentecostales en
perspectiva mundial y las posibilidades del diálogo y cooperación
ecuménica.
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En la casa común reencontrada, nos hemos encontrado cara a
cara y hemos depositado en el corazón y mente de cada uno de
nosotros nuestra historia, nuestro encuentro personal con el Cristo
Resucitado y la f-uerza del Espíritu Santo que nos llama día tras día,
a una vida más evangélica y comprometida.

Con grata sorpresa hemos descubierto la belleza de nuestras
distintas tradiciones eclesiales, que tienen la misma raíz en el único
Señor (El' 4:4-6), presente y vivo, ayer, hoy y siempre (Hb 13:8).

En un auténtico clima de amor y fraternidad, marcado por
frecuentes e intensos momentos de oración, como aconteció en la
primera comunidad de Jerusalén, han salido a luz nuestros dolores
que son el resultado de una larga historia de prejuicios, incom­
prensiones, descalificaciones, e incluso experiencias de agresión o
exclusión mutuas. I-Iemos constatado además que subsisten diferencias
doctrinales que no son fáciles de superar, pero estamos profundamente
convencidos que debemos seguir carninando en la búsqueda de la
unidad en la diversidad.

El grito de Jesús: "Dios mío, Dios mío por que me has aban­
donado" (Mt 27:46) -que se hace carne en millones daniños, jóvenes,
hombres y mujeres, ancianos, indígenas y negros, excluidos por la
implementación de sistemas económicos injustos-, nos desafía a
trabajar unidos y sanar con el óleo de la solidaridad y ele la comunión
(Lc 10:25-37) las heridas de ésta nuestra humanidad sufriente,
participando así juntos en la resurrección de nuestro pueblo
Latinoamericano y Caribeño. No podemos dejar de responder a
este desafío a causa de cont1ictos innecesarios.

Nos comprometemos a buscar juntos, nuevos y permanentes
caminos de encuentros con la convicción ele que hemos sido llamados
por Jesucristo para interpretar el Kairós Latinoamericano y con la
fuerza del Espíritu compartir la misión y responder así a la oración
de Jesús que "todos sean uno, para que el Inundo crea".

Casa de la Inmaculada Concepción de las Hermanas Fran­
ciscanas, San Rafael (Quito), 14 de mayo de 1998.
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Rev. Ekkehard Zipserl
Rev. Felipe Adolf
Pbro. Francesco Ballarini
Padre Fernando Giannetti
Dr. Norberto Saracco
Rev. Jorge Vaccaro
Rev. Avelino Vargas
Seüor Moises Morales
Rev. Rolando Villena
Padre Gabriel Cipriani
Prof. Regina Reyes Novaes
Rev. Orlando Silva
Prof. Oneide Bobsin
Padre Carlos Mario Alzate
Pbro. Carlos S. Granados
Padre Juan José Navarro
Ledo. Roger Cabezas
Ing. Manuel Quintero
Rev. Narciso Sepúlveda
Pbro. Pedro Barahona B.
Pbro. Juan Carlos Urrea V.
Paclre Roberto Mosher
Dr. Juan Sepúlveda
Rev. Víctor Rey
Mons. Julio Terán Dutari
Padre Luis Gerardo Cabrera
Paclre Wilson Mocayo
Seüor Luis Guzmán
Seüor Edison Higuera
Leda. Senia Pilco
Padre Lauren Fernández
Rev. Javier Uribe
Ing. Adonis Niüo
Dr. Benjamín Cortés
Ledo. Bernardo Campos
Leda. Martha Palma
Rev. Delmo Rostan
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Evangélico
Congregacional
Católico
Católico
Pentecostal
Pentecostal
Pentecostal
Católico
Matodista
Católico
Católica
Pentecostal
Luterano
Católico
Católico
Católico
Pentecostal
Presbiteriano
Pentecostal
Católico
Católico
Católico
Pentecostal
Bautista
Católico
Católico
Católico
Católico
Católico
Pentecostal
Católico
Pentecostal
Pentecostal
Evangélico
Pentecostal
Pentecostal
Valdense

Alemania
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
Bolivia
Bolivia
Bolivia
Brasil
Brasil
Brasil
Brasil
Colombia
Colombia
Costa Rica
Costa Rica
Cuba
Chile
Chile
Chile
Chile
Chile
Chile
Ecuador
Ecuador
Ecuador
Ecuador
Ecuador
Ecuador
Espaüa/Ecuador
México
Nicaragua
Nicaragua
Perú
Suiza/Chile
Uruguay
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Pbro. Juan F. Usma Gómez
Rev. Gamaliel Lugo
Paclre Ramón Vinke

Católico
Pentecostal
Católico

Vaticano
Venezuela
Venezuela
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